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El 10 de Octubre.
Anunciada la reapertura de las Cortes, 

cuyas sesiones han de comenzar el 10 de 
Octubre próximo según el Real decreto 
publica^ en la Gacela, es de esperar que 
la labor-de aquéllas sea tan fructífera y 
de tan rápidos resultados como se necesi­
tan, coiso el país espera, como todos que­
remos.

Determinar la marcha política y orde- 
dar la vida económica del Estado: he ahí 
dos grandes problemas que estén sin re 
solver, que urge se resuelvan, que lo re­
quiere él interés nacional y nuestro por­
venir futuro.

Y si el ministerio vive con la merecidí- 
shna confianza de S. M. el Rey y con el 
apoyo de las Cámaras, como ante estas ha 
de responder aquél de su gestión, y expo- 
ponev sus propósitos, el Ejército y la Ar­
mada esperan que los militares que están 
investidos del alto cargo de -diputados y 
senadores, no limiten su ejercicio a votar 
con arreglo á la disciplina de partido; dis­
ciplina de la que deben separarse en todo 
ó en parle cuanto afecte á las institucio­
nes militares, tomando parte muy activa 
en las discusiones y aun iniciando éstas, 
para que de una vez sepa el Ejército y 
sepa la Marina á que atenerse.

El aumento de nuestro poder militar se 
impone con la fuerza incontrastable de los 
hechos y á la solución de este problema 
de interés nacional debe dedicar el Gobier­
ne, las Cámaras, y dentro de éstas y con 
especialidad los militares diputados, todas 
sns energías, si han de cumplir con sus 
aRos deberes.

Y no teman los militares diputados, aún 
los de lá mayoría misma, aparecer en la 
oposición en determinadas cuestiones, que 
cuapdo la oposición es fundada, sincera, 
inspirada en un alto espíritu, en el amor 
á la patria y á las instituciones milita­
res que son la más genuina represen­
tación de ésta, su disentimiento ,de la 
mayoría, su separación momentánea, cir­
cunstancial, del Gobierno, les honra y enal­
tece como en la defensa de una plaza, se 
honra y enaltece el que se ofrece á defen­
derla ante el Consejo de guerra en que se 
discute la conveniencia ó la necesidad de 
renoirla.

Labor muy honda tienen que hacer y 
deben realizar los militares diputados, si 
aquí hemos de tener una conveniente y 
justa organización militar y naval que 
ofrezca todas las garantías posibles de ser, 
en el número de hombres, en el de barcos, 
en la instrucción de aquéllos, en la cali­
dad de éstos y en la dotación de todos los 
servicios, fuerza efectiva, fuerza eficaz, ca­
paz de asegurar la independencia del sa­
grado territorio de la patria y la defensa 
de los intereses y del honor nacional, allí 
donde fuera necesario.

El Ejército y la Armada esperan, que 
los que en las támaras españolas ostentan 
el glorioso uniforme militar, hagan enellas 
más de lo preciso de su deber; que así lo exi­
gen las circunstancias del momento.

Telimo <xtiei*ra.

DE «EL TELEGRAMA DEL RIF>

DESDE UXDA
fonti-vi Francia*—Repi^alías.—El 

Aniel
Hace mucho tiempo que no os escribo. 

Para qué repetir todos los días lo mismo. 
Y lo mismo, es, que esta región va trans­
formándose bajo la influencia francesa; no 
bajo esa influencia moral de que goza Es­
paña ahí, sino bajo una inílluencia mate­
rial, efectiva, que se extiende bástalos pe­
queños aduares de los Beni-Snassen, y se 
manifiesta en todos los actos de las gue­
rreras tribus.

Hoy, voy á comunicar á los lectores de 
El Telegrama del Rif un hecho, que de­
muestra mi afirmación.

Se recordará que los principales cheik 
de la dicha tribu, vinieron á Uxda hacien­
do protestas de amistad á Francia y ofre­
ciéndole su concurso para la obra pacifi­
cadora que se proponía realizar. Aquel 
acto de sumisión no fué sincero, y transcu­
rridos algunos meses comenzaron á labo­
rar contra Francia, llegando al limite de 
expulsar de una junta y condenar á creci­
da multa, á los que se obstinaban en per­
manecer líeles á sus compromisos.

Al frente del movimiento anti-francés, 
se colocaron e! caid Mokamed Uld-Sayah, 
los cheiks Mohamed ben Aissa y Uld-Man- 
sur, todos de Bessara. La reunión tuvo 
efecto en Sáfrú y los condenados á sufrir 
el castigo fueron el caid Ah caed Bu-Keluf, 
de los Bessarc, el cheíkh Ben-Yahda Uld 
Uchañe y el califa del Bachir Yedeni. Ade­
más, el aduar de los Tizaghine fué raz- 
ziado.

La ofiieina de asuntos indígenas de Ux 
da, bien informada c lo que ocurría, pen­
só en tomar represalias y quitar de enme­
dio á los agitadores, que en su exaltación 
llegaron á predicar la guerra santa.

El Amel ben Kerruin prestó su coopera­
ción, y los agitadores fueron llamados á

Precios de suscripción
Madrid, un mes........................ 1,5® ps.
Provincias, trimestre.............. 5 »
Extranjero, año........................ -fi® »
Clases c individuos tropa, mes. 1 peseta

: Uxda con un hábil pretexto. Uaa vez llega­
dos á la villa, los encadenó y puso á dis­
posición de las autoridades francesas, 
quienes han enviado los presos á Tánger 
para su castigo.

En Nemours, antes de embarcar á bordo 
del “Emir “, les fueron quitados los grillos.

Pero no se ha reducido á esto. Una co­
lumna móvil ha llegado hasta Safrú, ha­
ciendo saber á los revoltosos que si no de­
ponían su actitud hostil serían severamen­
te castigados.

Consecuencia: que Francia ha parado el 
primer golpe y hecho abortar en sus co­
mienzos, planes que en vano tratarían ya 
de llevar á cabo los descontentos.

Tengo entendido que poco á poco irá 
quitando de enmedio los -elementos que 
le son hostiles.

Estos días abundan los “raidsu de las 
columnas volantes y goums, hasta el Mu- 
luya, garantizando de modo efectivo la 
seguridad de los caminos.

Así se efectúa la verdadera penetración.
YudLalh.

Teníamos razón
El enviado especial de Le Journal en 

Casablanca, dice que se ha dejado sentir 
vivamente la falta de Caballería en el com­
bate de Sidi Brahim, pues si hubiese teni­
do á su disposición el general Drude un 
millar de jinetes, hubiera impedido la re­
tirada de ios marroquíes.

Desde hace ¡suchos días venimos per­
mitiéndonos aconsejará Francia que envíe 
numerosas fuerzas de Caballería á Casa- 
blanca, ya que no tuvo la previsión, y fal­
tó el sentimiento de la guerra á sus gene­
rales, para enviar siquiera una división de 
Caballería que compuesta de 4 '000 jinetes 
con 24 piezas de tiro rápido distribuidas 
en dos grupos de Artillería ligera; uno pa 
ra cada brigada, hubieran tomado ya to­
dos los campamentos moros que rodean á 
Casablanca y en ellos hacerse fuerte la 
Infantería y extender la esfera de acción 
eivopea hasta donde conviniera.

La infantería francesa tiene que andar 
en cada una de las salidas que hace, mu­
chos kilómetros, y si los moros fueran há­
biles y en lugar de emplear la ofensiva loca 
se limitan á cargar á fondo en la retirada, 
más de un desastre contarían ya las ¿ropas 
francesas, cuya infantería vuelve al cam­
pamento rendida, con casos de insolación 
y principios de asfixia, que ni caballos ni 
jinetes sienten en esas marchas ni aún en 
otras mucho mayores.

Hay que saber emplear cada arma y el 
conjunto de ellas, y los franceses, en Casa- 
blanca al menos, no dan prueba de saber­
las emplear.

¿Obrarían así los alemanes? Seguramen­
te que nó.

Clases pasivas.
La Unión.

Creemos que no solo á los compañeros, sino 
á nuestros lectores todos, debemos, hasta pro­
ducir hastio ó repulsión en fuerza de tanto y 
tanto repetir la palabra con que encabezamos 
este artículo, pero decididos como estamos 
también según así mismo hemos dicho varias 
veces, á no cejar en nuestras exhortaciones 
hasta que logremos nuestro deseo, ó exhale­
mos el último suspiro, nos vemos precisados 
con harto sentimiento, á eontinuar ó repetir 
acaso lo que quizá hallamos dicho ya en al­
guna otra ocasión, por aquello de gutia cavat 
lápidem.

Y si la gota de agua horada la piedra, ¿qué 
satisfacción seria la nuestra si en fuerza de 
exhortar uno, otro, y otro día á la unión, vié­
ramos que la unión se hacia?

Uno de los consejos del célebre Lámennais, 
que como todos tos suyos es útilísimo, dice 
que “si vuestros enemigos son fuertes contra 
vosotros es porque vivís desunidos11.

Luego la consecuencia para reconquistar 
esa fortaleza que nos hace falta para contra­
rrestar la de nuestros enemigos, es la unión, 
es unirnos cu apretado montón, y esto urge 
tanto que no debiéramos desperdiciar un mi­
nuto.

Hemos ponderado en otros artículos tam­
bién, las ventajas de la disciplina y la perse­
verancia, con las que, más ó menos pronto, 
pero al íiu siempre, se logra el triunfo.

lodos los hombres de gobierno habidos en 
este país desde buen número de años atrás 
hasta Ix&y, han olvidado todas las promesas 
que hicieron á los jefes y oficiales retirados 
del ejército y de la Armátia; y á la vez han 
tratado de complacer á los que están en acti­
vo, forzando para ello, todos los trámites re­
glamentarios, y formando un contraste que 
deriva tristes reflexiones sobre el decadente 
estado de nuestra sociedad y los encarga­
dos de regirla: porgue de un modo indu­
dable se ve que aquí no son suficientes los 
méritos y servicios prestados á la patria, ni 
la consideración de que se reclame el cum­
plimiento de solemnes contratos para lograr 
una cosa jan sencilla, tan justa y tan lógica 
como que las Clases pasivas entren en el con­
cierto general fiel descuento sobre los suel­
dos. ,

4¿pí sólo consiguen lo que quieren, á tuer­
tas ó derechas, los elementos que inspiran t»- 
mor.

Esta circunstancia es harto gravísima, por­
que el que pide y vé que se le concede fácil­
mente, tonto será si no insiste con tanto más 
motivo cuanto que los argumentos que sir­
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vieron de base para anteriores benevolen­
cias, tienen que repetirse en el transcurso del 
tiempo, y por consecuencia natural del otor­
gamiento de esos beneficios.

Pero para evitar lo expuesto, y lo que táci­
tamente se trasluce de ello; lo que conviene á 
los retirados ó clases pasivas es organizar un 
slstiema de defensa que tenga por objeto: pri- 
mmero solicitar, tributar, ni más ni menos 
que las restantes que sobran de los presu­
puestos del Estado; y segundo, que en el im­
puesto de las cédulas personales se les igua­
le con sus compañeros de activo; y tercero, 
cobrar por sus respectivos ministerios.

Los que contribuyeron un día á mantener 
' la disciplina y el "emprender del ejército, 
afianzando el trono, y la integridad de la pa­
tria, deben unirse bajo juramento irrevoca­
ble para recabar la garantía del respecto ha­
cia esos legítimos derechos que no se men­
digan porque han sido ganados en buena lid, 
y á costa de grandes fatigas y sacrificios. ,

Si al fin logramos, lo que uno y otro día ¡ 
aconsejamos y suplicamos, si logramos con- ; 
centramos, y encontramos una .buena y ex- ¡ 
perta dirección, seguramente nuestra situa­
ción variará, no iremos unos pocos á pedir 
humildemente que se nos conceda lo que nos 
pertenece, no: entonces no volveremos tam­
poco con una cosecha de frases halagüeñas 
que se disipan como el humo, frases políticas 
•y de educación barata; iremos con la arrogan­
cia de nuestros méritos, con el poder del nú­
mero, y con la fuerza de nuestra razón, y na­
die se atreverá á negarnos lo que indiquemos, 
porque todo lo dicho y algo más que se deri- , 
va de ello depende de la Unión.

Disensión que lamentamos.
Sobre las maniobras.

La sostenida por nuestros estimados co 
legas El Imparcial y La Correspondencia 
de España, es por demás sensible, y de ella 
no haríamos mención si no fuera por lo 
que se relaciona con el Ejército.

La oficialidad no puede ni debe dirigir 
mensaje alguno por más que la gratitud 
parezca que debe obligarle á ello.

Tal acto revelaría falta de disciplina en 
la de Casablanca.

Nosotros entendemos que nuestros esti 
mados colegas hubieran prestado un gran 
servicio á la patria y al ejército oyéndonos, 
perdónennos Ja inmodestia, haciéndose 
eco y apoyando nuestra fundada é insis­
tente petición de que se suspendieran las 
maniobras, cuya ineficacia, confiesa á pos- 
teriori Rectitudes que dice ahora que de 
improviso y sin preparación adecuada no 
puede irse á maniobras de doble acción, 
que constituyen el doctorado de la ciencia 
militar.

Dejando aparte esto de ciencia militar 
que á nuestro juicio está limitado á Arte, 
repetiremos que es por demás sensible que, 
tanto “Rectitudes“ en El Imparcial como 
“Alsagak“ en La Correspondencia de Espa­
ña, no se opusieran á su debido tiempo en 
vista de las circunstancias, á la ejecución 
de dichas maniobras, cuyos gastos, no pe- 
qúeños, debieron aplicarse á la compra de 
cañones de montaña, de que no tenemos 
uno sólo bueno, y á la de ametralladoras 
de que tanta falta hace dotar á nuestras 
tropas, instruyéndose antes oficiales y cla­
ses en su debido manejo, en la Escuela de 
tiro.

Y como nos prometemos salir para Ga­
licia, recorrer todo el terreno donde se ha 
desarrollado el supuesto, etc., etc., y escri­
bir los artículos necesarios bajo el epígra­
fe “Después de las maniobras*, dejamos 
para entonces la sazonada crítica que nos 
proponemos.

----«**»****«*——-—-- 

¡Siempre es tiempo!
Así como en los sabios textos se estudia 

la verdadera ciencia, y su buen ejemplo, 
enseña más que cien malos sermones, así 
también nosotros, prescindiendo de anejos 
hasta de rancios orgullos de raza, que si no 
van acompañados de la fuerza material, se 
estrellan contra el imposible y solo condu 
cen al desastre y á la ruina, dejémonos ya 
de una vez de poner en práctica constan­
temente el legendario tozudismo baturro, y 
estudiemos también la cir-ncia en los bue­
nos textos, y aprendamos con el ejemplo.

Dice el refrán que nadie escarmienta en 
cabeca ajena, y es mucha verdad. Pero nos 
otros no escarmentamos, ni en cabeza aje­
na, ni en la propia misma; que es lo más 
sensible.

La historia en sus anales y en sus fas­
tos, nos ha dado mil y mil motivos sufi­
cientes y aún sobrados para enseñarnos á 
ser cautos y precavidos y procurar modi- 
car nuestro temperamento meridional y 
por lo tanto volcánico, á contener nues­
tros ímpetus y á no dejarnos arrebatar lo­
camente.

La historia nos ha dado muchas leccio­
nes que no hemos querido ó no hemos sa­
bido aprender.

Y en prueba de ello, ahí está lo ocurrido 
en Casablanca.

El papel que están haciendo allí nues­
tras tropas, no puede ser más lastimoso ni 
más desairado, lo mismo en el orden mo­
ral que en el material.

Carecen de medios de acción, carecen 
de independencia, y cahecen también de 
recursos materiales.

Las fuerzas francesas poseen cuantos
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elementos necesitan. Nosotros no tenemos 
allí, según las informaciones, ni los indis­
pensables.

Nuestra acción se reduce á la quietud, á 
la pasividad más absoluta.

Los franceses nos hacen objeto de toda 
suerte de reproches, y por un milagro no 
ha ocurrido ya un serio conflicto.

La historia, por último, nos demuestra 
que la unión con Francia nos ha sido casi 
siempre funesta. Francia, por su parte, 
fué siempre nuestra rival, lo mismo con 
Napoleón que con Francisco I; con impe­
rio que con monarquía, por mar como por 
tierra .

¿Cuándo dejaremos de ser los mismos? 
¿Cuándo escarmentaremos, no ya en ca­
beza ajena, sino en la propia? , _ ,

Tenemos ahí al Japón. ¿Quién dirá que 
es el mismo de hace treinta años? ,

España en sus numerosos siglos de exis­
tencia, bien poco ha aprendido.

El Japón, en los escasos años que lleva 
de nación á la europea, ha estudiado con 
tal afán en los buenos textos, ha aprendi­
do de tal suerte con el ejemplo, que ya lo 
veis. Hoy día da lecciones a sus maestros 
y enseña á sus hermanos.

En sus fuentes debemos nosotros be­
ber, y dejándonos, como hemos dicho ya, 
de rancias arrogancias que sólo conducen 
á la ruina como la muerte lleva al sepul­
cro y reduce á la nada el valor más teme­
rario, aprendamos como han aprendido 
ellos. Medios tenemos sobrados. Somos ri­
cos. Sepamos hacer uso de nuestras rique­
zas. Podemos ser fuertes. Sepamos tam­
bién sacar provecho de nuestra fuerza.

El Japón, después de estudiar en los 
textos extranjeros con una aplicación ma­
ravillosa, no se ha contentado con copiar 
lo aprendido, sino que lo reforma y lo 
mejora como lo ha demostrado en la últi­
ma guerra con Rusia, dominando al co 
loso de Europa no sólo con el poderío de 
sus elementos de combate, no ya con el 
valor de sus soldados, no exclusivamente 
con la pericia desús generales y de sus 
almirantes, sino con la perfección de sus 
armas defensivas y ofensivas, con la com­
pleta organización de sus recursos auxi­
liares y la táctica exquisita y maravillo­
samente habilidosa

Nosotros, puesto que á todas las edades 
se aprende, debemos estudiar los últimos 
adelantos del arte de la guerra, y copiar 
los más perfectos elementos de combate.

Debemos organizar nuestro Ejército y 
nuestra Marina con arreglo á los últimos 
moldes europeos.

Debemos dotarlos de todos los elemen­
tos necesarios lo mismo en paz que en gue- 
sra, para evitar sorpresas, en la primera; 
descalabros en la segunda.

Debemos organizar asimismo todos los 
servicios auxiliares del Ejército, en la for­
ma que hace tiempo venimos solicitando 
y proponiendo, procurando á sus indivi­
duos los recursos necesarios, que estimu­
lan su actividad para el mejor cumpli­
miento de sus deberes y rodean del conve­
niente prestigio su meritoria labor, recom­
pensando ésta en la forma que se merece.

Debemos no distraer un solo céntimo en 
atenciones supeifinas ó innecesarias, cu­
yos recursos deben aplicarse á otras más 
perentorias, más útiles y de una finalidad 
más práctica.

Debemos dar actividad á nuestro Ejér­
cito y nuestra Marina.

Debemos hacer que corran las escalas, 
dando estimules á nuestra oficialidad y 
coronando sus esperanzas y sus esfuerzos.

Debemos por último, dejar de ser nación 
chapada á la antigua y blindarnos á la mo­
derna.

En la cuestión de Casablanca, ó mejor 
dicho, de Marruecos de lo que nosotros no 
pensamos con tanto optimismo como 
otros, tenemos un ejemplo en que apren­
der y un medio de ensayar.

Síganse Jos procedimientos que en las 
columnas de este Diario venimos susten­
tando y pidiendo. Desliguémonos de lazos 
que. nos opriman y que no pueden dejar­
nos como recuerdo otra cosa que las se­
ñales de sus ligaduras. Y una de dos: ó 
concretémonos desde luego, decididamen­
te al papel de implantadores de la policía 
retirándonos después de allí con armas y 
bagajes inmediatamente de cumplida 
nuestra misión, ó aprestémonos á la obra, 
á la civilizadora, pero en las condiciones 
debidas, con garantías de rapidez y de se ­
guridad, y con medios para contener á 
cada cual en el justo límite de sus de­
rechos. .«i

Pero ya lo decimos. De ir, no lo haga­
mos en condiciones ruinosas, sino dotados 
de los necesarios elementos. Escarmente­
mos en cabeza propia, y estudiemos la 
cuestión en todas sus fases.

Si la acción se reduce solamente á un 
acto de castigo á la barbarie marroquí, ese 
acto debe ir revestido de la rapidez y el 
empuje precisos, para que sin grandes sa­
crificios por nuestra parte ilativamente 
á los que en otro caso pudiéramos tener 
de hombres y de dinero, lográsemos el 
objeto perseguida de manera pronta y 
ejemplar. Pero si nuestra guerra allí hu­
biese de revestir los caracteres de guerra 
de conquista, ésta exige ya sacrificios in­
mensos y de compensación larga y difícil.

Sin embargo, nada es peor que hacer sa­
crificios inútiles á más de dispendiosos,
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para ocupar, el papel que en la actualidad 
estamos ocupando en el pleito marroquí, 
en donde además de esto se deja de sentir 
organización, faltas de recursos materiales 
en cuestión de abastecimientos y de «ani­
dad, siguiendo de esta suerte la eterna le­
yenda de la imprevisión española.

En el asunto de Marruecos, ¡adelante ó á 
casa! ¡Herrar ó quitar el banco!

Y en todos los demás asuntos que pue­
dan afectar á nuestra nacionalidad, y pues 
que la experiencia es la que hace maestros, 
escarmentar en cabeza propia, estudiar la 
ciencia en los buenos textos, y aprender 
con el ejemplo. ¡Nunca es tarde para elfo!

--------—■—

ES- PAÍS
Nuestro estimado colega El País, para 

solemnizar el aniversario de su fundación, 
publicó ayer un número extraordinario 
digno por su texto y magníficos grabados 
de la prosperidad y constante favor que 
el público le viene dispensando.

Deseamos al querido colega la prosperi­
dad que merece por sus constantes mejo­
ras y sacrificios, lo mismo que á su direc­
tor el ilustrado y culto periodista D. Ro­
berto Castro vi do.

Desde Tánger.
El grave defecto de los que llegan de 

Madrid á ésta como á las demás ciudades 
del litoral marroquí, consiste en que no 
saben, en general, orientarse, estudiar las 
cosas con criterio propio.

Buscanse los españoles entre sí, como 
para impresionarse mutuamente y apenas 
tienen contacto con el país y mucho me­
nos con quienes pudieran ilustrarles con 
entera imparcialidad y recto juicio. Así 
resultan generalmente las informaciones 
que envían á España desprovistas de sa­
bor local.

Rodrigo Soriano, á pesar de haber sido 
obsequiado por el cónsul francés en Gi- 
braitar y por la oficialidad del torpedero 
francés que lo condujo, es posible que ha­
ga exacta, verídica é imparcial informa­
ción, sin que pese en su ánimo ni influyan 
las atenciones recibidas que siempre obli­
gan é inclinan el ánimo, sin darse cuenta, 
en favor de los que nos distinguen.

De Casablanca, las noticias trasmitidas 
por los corresponsales, parecen obedecer 
al deseo de no hablar claro, pero los que 
estamos en verdaderos autos, creémos que 
si no se retiran pronto las tropas españo­
las, que mejor estuvieran en Tetuán, es 
posible que el día menos pensado haya un 
conflicto.

En Tetuán estaríamos mejor, y, sobre 
todo, estaríamos solos.

Basta por hoy.

CfSBIJMtW
Rápida Marítima.

Adelante, señores, este es el primer cine 
que reproduce con más lujo de detalles 
cuadros notabilísimos; pásmense ustedes: 
os daremos á ^conocer episodios que han 
tenido lugar hace cerca de un siglo (sensa­
ción en el público); es asombrosa la exac­
titud de. nuestras cintas, á pesar del tiem­
po transcurrido, todas ellas son de más de 
3.000 metros; entren y podrán admirar es­
cenas acuáticas, terrestres de un efecto 
sorprendente; el título de nuestras cintas 
es más que garantía suficiente de todo 
cuanto decimos; quien por 50... céntimos 
deja de ver la sublevación y pérdida de 
tres navios, el combate de Santiago de 
Cuba, los prisioneros españoles en el cam­
pamento de la cinta cómico-dramática, 
titulada “Los zangolotinos ó el diablo co- 
juelo“; entren, señores, que quedarán com­
placidos; se va á^dar principio á la prime­
ra sesión.

Ciiiü... Señores,salida del Navio “Asia*1, 
bergantines “Aquiles* y “Constante** y tras­
porte Clarington del puerto deQuilca (Pe­
rú) en Enero de 1K25; la falta de tacto dé 
los jefes y los malos tratos de los oficiales 
y hasta de los guardias marinas, hacen 
que las sufridas dotaciones se subleven 
á su llegada al surgidero de Umata (Ma­
rianas) en 3 de Marzo del mismo año.—La 
oficialidadtiene que refugiarse en la cáma­
ra y gracias á la valiente conducta observa- 
por el primer condestable D. Juan de Dios 
Carlier, que desde los primeros momentos 
se había parapetado con algunos artille­
ros en el ante-pañol de pólvora, pudo evi­
tarse daños mayores; la gran influencia 
que sobre las dotaciones tenía el contra­
maestre conocido por “nuestro amo Pepe11, 
influye poderosamente á contener los des­
manes de las tripulaciones.—Hacen des­
embarcar á los jefes y oficiales.—Para no 
dejar medio de transporte, incendian los 
sublevados el “Clarington*.—Se hacen á 
Ja mar los demás buques on rumbo al 
Perú...

—Como resultado de todo ésto, fué la
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pérdida de tres de nuestros buques, ¿y res­
ponsabilidades?

—Las de siempre...

Combate llamado de Santiago de Cuba. 
Nuestros buques en número y condiciones 
muy inferiores al de los americanos, se 
baten con el arrojo propio de la sangre es­
pañola; esa clase que aparece en el puente 
bajo del crucero “Vizcaya11 pide la bande­
ra de la patria para que le sirva de morta 
ja; allá á lo lejos vemos el crucero “Colón* 
fuera ya del alcance de los fuegos del ene 
migo; embarrancan nuestros cruceros im­
posibilitados de continuar una lucha que 
sería insensata; parte de las dotaciones se 
arrojan al mar, prefiriendo encontrar allí 
la muerte, á ser hechos prisioneros; aquél 
que está próximo á la playa es un oficial, 
que en una balsa fué conducido á tierra 
por clases que lo remolcaron á nado; aquél 
que tan repetidas veces y con tanta abne­
gación y heroísmo va á nado desde la pla­
ya á nuestros buques, es una clase que pu 
do salvar de una muerte segura á varios 
compatriotas...

—Pues, amigo mío, estoy observando 
que las clases de nuestra Armada no sólo 
se baten con valor sino que también son 
ios que sirven de escudo despreciando sus 
vidas por salvar la de otros.

—Esa misma observación he hecho yo 
que me complace sobre manera.

El campamento de... á donde llevaron á 
nuestros marinos hechos prisioneros en 
el combate de Santiago de Cuba. Las au­
toridades americanas interrogan á los je­
fes para distribuir los alojamientos, ma­
nifestándole éstos que allí no había más 
que oficiales y marineros... Reparto de la 
comida viéndose confundidos graduados, 
clases y marinería. Queriendo dar una 
muestra de cultura y típicas costumbres, 
se proyecta por varios hacer un simulacro 
de corrida de toros; celebración de la gran 
corrida á que asisten numerosas familias 
americanas deseosas de conocernos; caba­
llos, toros y toreros se esfuerzan por de­
jar el pabellón á la altura que las circuns­
tancias requieren. (Asombro en el tendido 
yanqui«.)

Llegada al campamento de la tercera y 
Íprimera persona; nótase en su semblante 
a indignación que siente por el acto ridí 

culo realizado por los suyos, prohíbe en 
absoluto la repetición de tales escenas 
bajo la dura pena de caer en su alto des­
agrado, y vase majestuosamente.

—Pero esto será cierto?
—Como lo estas viendo, y algún detalle 

más que omiten por pudor

—Observo que en esta cinta no toma 
parte el charlatán,

—No te importe, yo estoven autos y po­
dré aclarar cuantas dudas te se ofrezcan.

—Pues empieza ya, porque no me expli­
co el porqué se oculta aquel anciano de­
trás de aquella esquina.

-¡Ah... Oh!

—¡Qué atrocidadl Aparte que no hay un 
motivo legal que lo justifique, demuestra 
que el agradecimiento está muy lejos de 
haber encarnado en...

—Eso rebasa ya los límites de lo absur­
do, conque... palo, palo y palo... duro, duro 
y duro ¡qué cordura! ¡qué ilustraciónl y 
que desconocimiento del lugar que ocupa 
y de las leyes que de.be observar estricta­
mente ¡pubre diablo!... ¡tu advenediza no­
bleza está reñida con tus actos! la patria 
te perdone tus desaciertos... amén.

DIARIO OFICIAL
Bleales ordenes.

INFANTERIA
Destinos.—Coroneles: D. Guillermo Lan/,a 

Iturriaga, á la segunda media bridada de la 
tercera brigada de Cazadores.

D. Fernando Almarza Zulueta, al de Sicilia.
D Ignacio Axó y González de Mendoza, al 

al regimiento de Africa.
D. Manuel Romera Rermejo, al regimiento 

de Grnvelinas.
D. José Pulleiro Moredo, al regimiento de 

San Fernando.
D. Mauricio Echenique Casanova, á la zona 

de Zaragoza.
C» hálle ría

Destinos.—Coroneles: D. Manuel Jiménez y 
Morales de Setiem, al octavo Depósito de 
reserva.

D. Fernando Pastor Sauz, al regimiento, 
Cazadores de los Castillejos.

D. Joaquín Herrero Agulló, al sexto Depó­
sito de caballos sementales.

(wtasta-tSiií civil
Destinos.—Tenientes coroneles: D. Martín 

Pizá y Puig, á la de Salamanca.
Juan ürrutia y Motta, á la de Segovia.
Abelardo González Olild, á la comandancia 

de Sevilla.

Fases de la luna(1)
III

Cuarto menguante.
Revueltos entre la bulliciosa y abigarra­

da muchedumbre que invadía las calles á 
la hora clásica de la vuelta del paseo, Al 
fredo y Rosario caminaban uno junto al 
otro, callados y serios, deteniéndose de 
vez en cuando ante el escaparate profusa­
mente iluminado de una joyería, de un 
comercio, ó de un bazar: ni los codazos 
sin número que recibían á cada paso por 
el incesante ir y venir de la compacta 
multitud, ni las charlas y risas de los que 
cruzaban por su lado, ni el sostenido ru­
mor monótono y grave, como un zumbido, 
de aquel humano hervidero, lograban di­
sipar un punto su mutismo y su abstrae 
ción. Ella paseaba sobre el inquieto gentío 
una mirada vaga y distraída; hasta se hu­
biera creído que, á veces, cubriendo negli­
gentemente con el manguito la ¡linda boca, 
trataba de disimular un bostezo...; él pa­
recía mirar hacia adelante con obstinada 
fijeza, pero en sus ojos de par en par abier­
tos y con un leve "dejo de melancolía, se 
pintaba esa expresión indefinible y miste-

(1) Véanse los números 687 y 696.

Aquellos labios que él besaba con apa- 
sionadaternura, estaban tan fríos... ¡tan 
fríos!...

Miguel A. Calvo Rosello. 

INFORM\€H»N~POLÍTíC^
El Sr. Maura ha ido esta mañana á es­

perar á la Granja á S. M. la reina doña 
Victoria, que ha llegado á las ocho.

El Presidente, después de cumplimentar 
á la agregia viajera regresó á esta Corte.

El ministro de la Gobernación ha mani 
festado esta mañana que no había recibi­
do noticias oficiales referentes á la paz 
con Marruecos, aunque se espera sean 
pronto confirmados los rumores que tales 
nuevas anuncian.

S. M. el Rey ha salido esta mañana á 
las diez de Bóvedas con dirección á Corte- 
gada.

Mañana se celebrará Consejo de minis­
tros.

Esta tarde ha visitado el Sr. La Cierva 
á los Sres. C inalejas y Moret, con los que 
ha conferenciado detenidamente.

INTMRBS 11 rá
H LH5 ehHSES E INDIVIDUOS

DE LOS CUERPOS DE

Bsariia uní g Garailnans
Tanto la primera como la segunda parte de 

la obra que con el título de Guia Práctica para 
ei ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capí 
tán de Carabineros, y D. Antoaio Alcubilla, 
primer teniente de la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriptures, habiendo ub 
tenido una acogido muy favorable entre las 
clases c individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de U de Mayo 
exige para los exámenes de! tanteo y definiti­
vo, del ascenso por elección á sargento, así 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co­
rreo, pueden hacerse á los autores en las Di­
recciones respectivas, ó á la Administración 
de este diario.

Primera parte, 1’25 pesetas; segunda ídem; 
2^75; primera y segunda ídem, 3*75, pagaderas 
en tres plazos de 1’25.

üas maniobras
E8 supuesto táctico

Consiste en lo siguiente:
“Las tropas de las guarniciones de Gali­

cia, rechazadas en las costas por un ene­
migo superior en número, se han concen­
trado en Monforte, importante nudo de 
comunicaciones de la región, establecién­
dose en un campamento en expectativa de 
los movimientos del enemigo y organizan­
do la defensa en unión de fuerzas proce­
dentes de la séptima región, que llegan su­
cesiva y apresuradamente.

Por los reconocimientos que practica la 
Caballería divisionaria y los hechos por 
medio de globos, se viene en conocimiento 
de que las avanzadas enemigas se han 
presentado en la aldea de San Fizyen los 
montes de de Abelleira, y, en su conse­
cuencia, las fuerzas que han llegado á 
reunirse, compuestas de dos divisiones, 
avanzan y despliegan para tratar de des­
alojar al enemigo figurado, que ocupa las 
expresadas posiciones.

Cada soldado lleva para su alimenta­
ción 500 gramos de galleta, 300 de chorizo, 
10 de café, 25 de azúcar y 500 milímetros 
de vino.

Van en tabletas el café y el azúcar.
Cada caballo, de silla ó carga, llevará 

tres kilos ochenta gramos de galleta, pien­
so y cuatro kilos cada uno de tiro.
El rey recorriendo la* posieiones

Bóveda 93.
Su Majestad el rey montó á caballo á 

las cinco de la mañana, y á galope se di­
rigió al campamento.

Su Majestad recorrió el campamento, 
visitó las posiciones y llegó á 2a línea que 
ha de defender el enemigo.

A las doce regresó el rey.
El encuentro.

Bóveda 93.
Resumo las noticias referentes al en­

cuentro de hoy.
Las tropas de Ceriñola y San Fernando 

rompieron el fuego á la seis y diez de la 
mañana, contestando el enemigo, que ocu­
paba un extensa línea desde Piteira hasta 
Monte Abelleira.

A pesar de la enérgica resistencia de) 
enemigo, tuvo que replegarse.

Las divisiones de Barraquer y Casellas 
atacaron el ílanco izquierdo y el frente del 
enemigo, en tanto la tercera división efec 
tuaba un movimiento envolvente.

Palmo á palmo se defdndió el enemigo, 
hasta que al fin se declaró en fuga y se 
rindió en Monte Abelleira.

De las maniobras de hoy quedaron su 
majestad y los agregados militares extran­
jeros muy satisfechos.

------—----------

Los sucesos 
de Marruecos 
de Abd-el-AKiz á Rabat.

Tánger 23.
Abd el-Aziz, que ha llegado hoy á Ra- 

bat? acampó el jueves en Dardouart. Su 
viaje desde Fez hastaRabat se ha efectua­
do en satisfactorias condiciones.

El crucero “Jeanne d’Arc“, fondeado en 
este puerto, acaba de recibir un radiotele- 
gráfico del crucero “Gloin111 anunciando 
que ha llegado esta mañana á Rabat el 
sultán Abd-el-Aziz.
La siuiftisSón de las kahilas.—Sus 

condiciones.
París 23.

, El gobierno ha recibido despachos ofi- 
cialesde Tánger, dándole cuenta de la con­
ferencia habida ayer en Gasablanca entre 
los delegados de las tribus de Ulad Zeyan,

riosa que adquiere la mirada cuando se 
vuelve hacia el mundo de las ideas y los 
recuerdos: no veía nada, no; algún amigo, 
pasando junto á él, viendo que su saludo 
no era advertido le sacaba de su éxtasis 
con un “adiós, Alfredo"; que haciéndole 
caer bruscamente en la realidad le obliga 
ba á improvisar una sonrisa, que más 
bien semejaba una mueca y á articular 
dos ó tres palabras en el tono más cariño­
so que podía; trataba de desechar enton­
ces sus reflexiones, miraba á una y otra 
parte, encendía el cigarrillo que veinte ve­
ces ya se le había apagado, hablaba con 
su mujer breves frases á las que ella, sin 
prestarle apenas atención, respondía con 
monosílabos... y luego, puco á poco y á 
pesar suyo, tornaba á embeberse en su en­
simismamiento...

Alfredo pensaba; y sus reflexiones im­
pregnadas de tristeza iban cayendo como 
gotas de hiel sobre las adormecidas iius- 
siones de su alma... Pensaba que aquel día 
justamente hacía dos años y medio que se 
casaron: “¡Qué diferencial—se decía—¿Có­
mo es posible que aquel cariño tan puro y 
tan sublime no haya sido eterno?... ¡Eter­
no!.. Vale tan poco nuestro miserable mun­
do, que cuando entrevemos un destello de 
felicidad verdadera ambicionamos que^no 
se acabe nunca... Nada hay eterno aquí, 
todo concluye;los ideales se marchitan, los 
ensueños se desvanecen, el amor se extin­
gue... Pero ¿por qué?...¿No tendré yo quizás 
la culpa por soñar demasiado, por no con­
tentarme con la grosera realidad?... Tal 
vez juzgo yo las cosas con excesivo rigor; 
ella es frívola, sí, es soberbia, jactanciosa, 
presumida; le gusta que la admiren y la 
alaben; es egoísta y caprichosa... pero aun 
asi y todo, ¿son mejores las demás? ?No 
esconderán acaso las mismas ó aun ma­
yores y mas punzantes espinas tras de la 
hermosa corola de bondades, encantos y 
ternuras que despliegan ante nosotros?...

En ese punto sus reflexiones quedaron 
interrumpidas por la llegada de una seño­
ra que venia hacia ellos saludándoles.

—¿Qué tal sigue la feliz pareja?... Toda­
vía en la luna de miel ¿verdad?

—Sí, señora; como en plena luna de 
miel —se apresuró á decir Alfredo procu­
rando dar á su semblante una expresión 
en armonía con la respuesta.

—No necesita usted jurármelo para que 
lo crea; da envidia verles a ustedes.

— Pues usted, doña Angeles, no tiene 
por qué envidiar nada—agregó Rosario.

—Hija, también es verdad; yo no puedo 
quejarme: en buena hora lo diga, hasta el 
presente, en diez y ocho años de cazados, 
no hemos tenido un disgusto; también es 
cierto que mi marido es de los hombres 
buenos si los hay: él por la mañana á su 
oficina, y después de comer, al Casino con 
los amigos; el pobre no se mete en nada; 
así es que yo, gracias á Dios, hago lo que 
me parece y entro y salgo y voy á mis vi­
sitas y mis cosas tan tranquilamente; no 
es de éstos que se encierran en casa y pa­
rece que van cosidos á las faldas de su 
mujer, no; es muy bueno, muy bueno; se­
ría incapaz de negarme nada que le pi­
diera...

—Pero les estoy entreteniendo demasia­
do y ustedes estarán deseando contil uir 
su idilio; vaya, vaya, les dejo en paz: adiós 
y qne les dure la luna de miel muchos 
años.

—Dios la oiga á usted, doña Angeles.
“¡Y á esto llama felicidad! —siguió pen­

sando Alfredo en su intenumpído monó­
logo.—Irse cada uno por su lado, satisfa­
cer los dos separadamente sus caprichos 
y sus aficiones, no preocuparse uno del 
otro y értar juntos el menor tiempo posi­
ble... ¡quizas tenga razón!... Pero no, no; 
eso es ser buenos amigos y nada más; e. 
matrimonio debe ser la unión íntima, te­
naz y verdadera de dos almas que hacen 
juntas su peregrinación por la tierra y des­
pués, felices y juntos siempre, tienden se. 
renamente el vuelo paseando su inmensa 
dicha y su eterna unión por las m :s puras 
regiones del espacio infinito... Esta es, y 
no otra cosa, la felicidad; pensar junios, 
sentir juntos, sufrir y gozar juntos; amar 
las voluntades, los gustos y los deseos de 
tal manera que parezcan un solo deseo, 
un solo gusto, una sola voluntad; sentir 
los corazones latiendo al unísono, acordes 
siempre, como impulsados por el sagrado 
é inextinguible fuego del mutuo cariño... 
¡Qué felicidad tan hermosa y tan pura 
soñaba yo!.. ¿Y por qué no hemos de te­
nerla?... Sí; lucharé hasta el fin... Esta mu­
jer me ha querido;—continuó pensando al 
mismo tiempo que envolvía á Rosario en 
una larga y cariñosa mirada aquel cari­
ño no puede haber desaparecido por com­
pleto, sin dejar huella; es un fuego que 
desdichadamente se ha ido apagando pero 
yo avivaré el rescoldo hasta que levante 
llama otra vez...; y si ella, pobre mariposa, 
no puede volar tan alto, bajaré yo mi vue­
lo hasta ella, que al fin y aí cabo asi tam­
bién volaremos juntos...11

Llegaban entonces á su casa, al nido de 
amor que con tanta ilusión arreglaron, ni­
do ahora mudo y triste, como sintiendo la 
dolorosa nostalgia de la charla y las risas 
que en tiempo aún no lejano lo animaban.

Mientras su mujer terminaba de cam­
biar el traje de calle por la elegante bata 
de casa, Alfredo paseaba de un lado á otro 
por el gabinete aguardando ocasión pro­
picia para comenzar la realización de su 
propósito.

—¿En qué piensas?—dijo Rosario indife­
rentemente, por decir algo, mientras se 
miraba al espejo.

—Pienso en la fecha que es hoy—con­
testó él acercándose y ciñéndola el talle 
con su brazo:—¿te acuerdas? Hace dos 
años y medio que nos casamos; á esta hora 
estábamos saliendo de la iglesia, los dos 
tan contentos, y felicísimos como nadie; 
ya eras tú mía y yo tuyo, para siempre... 
¿verdad que para siempre para toda Ja 
eternidad?...

Y luego ¿recuerdas cuando al partir el 
tren nos quedamos los dos solitos?... Yo 
quiero que seamos siempre tan dichosos 
como entonces... Ven; dame un beso como 
aquél, como nuestro primer beso, Rosario 
de mi alma...

Y estrechándola amorosamente contra 
su pecho, sonriente y gozoso unió sus la­
bios á los de ella: más no pudo contener 
un estremecimiento y separó vivamente el 
rostro para que Rosario no viera sus ojos 
anegados en lágrimas.

Zenata y Ziaida, y los generales Drude y 
Philibert y el cónsul de Francia Sr. Mal- 
pertuy.

Las tres tribus hicieron acto de sumisión 
poniendo como principal condición que 
cesarán las hostilidades desde el momento 
en que la conferencia terminase.

Además, el general Drude podrá efectuar 
reconocimientos militares en los territo­
rios de de las tribus sometidas, para ase­
gurarse de. que la pacificación es com­
pleta.

Las tribus se comprometen, por su par­
te, á dispersar y castigar á cuantos grupos 
armados se formen sobre sus territorios ó 
de los que sean encontrados con armasen 
un radio de 15 kilómetros alrededor de 
Gasablanca.

Estos serán apresados y condenados á 
pagar 100 duros de mulla.

Comprométense, además, á entregar á 
las tropas francesas á los autores de los 
atentados cometidos contra los europeos 
el día 30 del pasado mes de Julio, confis­
cando los bienes que á estos pertenezcan.

Las tribus Chauias pagarán una indem 
nización de dos millones, mas un tributo 
especial para los trabajos de construcción 
del puerto de Gasablanca.

Dos notables por cada tribu serán entre­
gados al general Drude en rehenes.

Ei mercado de Gasablanca volverá á 
abrirse á partir del 25 del actual.

La sumisión de las Rabilas de Ulad Ze­
yan, Zenata y Ziaida, situadas al S. E. de 
Gasablanca, tendrá lugar, dejando libre el 
ala derecha de las posiciones del general 
Drude, lo que permitirá á éste utilizar las 
tribus sometidas para ejercer presión so­
bre las kabilas aún no pacificadas.

TANGER
Una carta «le .^SuSey Haffld -Xíue- 

vas leeth’ionee» del Raismli.—No­
ticias de Fez.
En las diferentes legaciones europeas de 

Tánger se han recibido cartas de Muley 
Haítid fechadas en Merrakesh el 28 de 
Agosto en las que se dice lo siguiente:

“Alabado sea el Todopoderoso.
Muley Hafid ha encargado á su ministro 

de Relaciones Exteriores, Sid Abd el-Ka- 
bir, que entre en relaciones con las Poten­
cias europeas para que se sirvan recono­
cerle como Sultán de Marruecos.

Desde que murió Muley Hassan, el país 
esta entiegado á manos inbañiles.

Para nombrar Sultán á Muley Hafid se 
han apoyado los marroquíes en los sagra­
dos textos del Koran, en los cuales está 
previsto el caso de incapacitación de los 
sultanes. MuJey Hafid ha sido proclamado 
por los chorfas y los ulamas, ó sea por los 
santones y los sabios del Imperio, tanto 
del Sur como del Norte.

En el caso de negarse los representantes 
de Europa á entrar en relaciones directas 
con él, Muley Hafhd les ruega que le otor 
guen igual trato que á Muley Abd-el-Aziz 
hasta que haya conquistado la totalidad 
del país ó hasta que se hayan adherido á 
su causa todas las kabilas, observando, in­
terinamente, una estricta neutralidad.

En los territorios donde ha sido ya re­
conocido, ofrece Muley Hafiid la más com­
pleta seguridad para los europeos, como 
igualmente para su comercio.

Termina la carta afirmando que aceptó 
el trono para remediar el estado de anar­
quía, la inseguridad de los europeos y la 
mala administración.

En el saludo de despedida pide á los so­
beranos europeos la mayor imparcialidad 
hasta que Dios se sirva señalar vencedor."

Se cree que esta carta no será tomada 
en consideración como se hizo con otras 
del Roghi.

Se asegura que el Raisuli, en vista de 
que ha transcurrido el plazo para la res­
puesta del Maghzen sobre el asunto de 
Mac-Lean, ha hecho nuevas proposiciones 
á Inglaterra para la libertad de éste.

Ahora exige 110.000 libras esterlinas, 
2.0l)0 fusiles con su correspondiente caí tu 
cheria, reconocimiento del mando inde­
pendiente de las montañas y que se casti­
guen determinados personajes moros, en­
tre los que figura Sid Abdesadak, con los 
cuales tiene antiguos resentimientos.

Se afirma que Inglaterra renunciará á 
toda negociación direceta, convencida de 
la informalidad del Raisuli.

Este en unión de la kaoila de Angliera, 
se propone atacará determinados aduares 
de la Rabila de Fahz, por su incondicional 
adhesión al Guebbas y al gobernador Bel 
Gbazi.

Las noticias recibidas en Tánger proce­
dentes de Fez, dicen que en aquella capi­
tal hay gran excitación en los moros del 
pueblo, por no haber llegado todavía las 
cabezas que fueron cortadas en la Rabila 
de Serjou.

También dicen que el prestigioso che- 
rif de Wadzan zanjó todas las dificultades 
que se oponían á la marcha de Muley Abd- 
el Azis, entendiéndose con las de Zemcnur, 
Mahamara y Bení Hasen.

De San Sebastián
San Sebastián, 23.

Veinte señores franceses, que formaron 
la Mesa del Congreso de Oceanografía ce­
lebrado en Burdeos, llegaron esta mañana 
á San Sebastián.

Hasta Pasajes vinieron en un vaporcito, 
y de Pasajes aquí en tranvía.

A las nueve y media, acompañados por 
el embajador de Francia y los cónsules 
franceses de San Sebastián y Pasajes, visi­
taron el museo municipal.

A las once de la mañana fueron recibi­
dos en el Ayuntamiento, donde se les ob­
sequió con un lunch.

A la fiesta asistió el comandante del 
puerto.

El alcalde saludó en francés á los expe­
dicionarios con un hermoso discurso.

Le contestó M. Coutant, brindando por 
España, por el Rey y la familia Real.

Él embajador francés, M. Revoil, habló 
también y brindó por el Rey.

En Palacio fueron hoy recibidos en au­
diencia los marqueses de Monteleón y Ro- 
caverde, la duquesa de Aliaga, el Sr. Dato 
y su familia, el Sr. Gurtubay, el goberna­
dor civil y el alcalde.

La reina Victoria y la princesa de Co- 
burgo pasearon por la ciudad, haciendo 
algunas compras, y luego realizaron una 
excursión, llegando cerca de Pasajes.

Con el ministro de jornada conferencia­
ron los Sres. Torremuzquiz, Elósegui y el 
marques de Villasinda.

A las once y cuarto de la mañana subió 
á Miramar el ministro de jornada. El se­
ñor Allendesalazar dijo que no había no­
vedad alguna.

Del rey se han recibido telegramas que 
acusón su excelente estado de salud.

San Sebastián 23.
En Palacio está todo dispuesto para la 

marcha de la familia Real, que saldrá esta 
noche, á las ocho.

En el ministerio de jornada todo está 
listo igualmente.

La familia Real paseó esta tarde por los 
alrededores.

Del Sr. Allendesalazar fueron á despe­
dirse las personalidades que aquí quedan.

Pasado mañana saldrá para Madrid el 
primer secretario de la Embajada france­
sa, que representará á su nación durante 
la ausencia de Revoil.

En el primer expreso pasó para Madrid 
el general López Domínguez, acompañado 
de su esposa y del conde de Montarco.

Conversaron con él, durante la parada 
del tren, los Sres. Calbetón, Loygorri y 
Lata.

VIAJES DELAS RESMAS
Su ííissjestad doi&a Victoria.

San Sebastián 23.
A las ocho de la noche, y en tren espe­

cial, ha salido para La Granja su majestad 
doña Victoria, á quien acompañan el prin­
cipe de Asturias y la princesa Beatriz de 
Coburgo.

Roña María Cristina.
San Sebastián 24.

En el sudexpreso ha salido para Madrid 
su majestad la reina doña María Cristina, 
á quien acompañan el marqués de Aguilar 
de Campóo y la marquesa de Navarrés.

-OT - DELDM?
En la ciudad condal se ha iniciado usa cru­

zada contra los duros sevillanos, que siendo 
de plata buena, según se desprende del con­
testo de la instancia que dirigen los catalanes 
á sus diputados y senadores, carecen del cuño 
legal.

He ahí un convencionalismo que pone en la 
picota las tradicionales “cosas oe España*. 
Los especuladores en ese fraude compran los 
duros sevillanos por peso de plata y los lar­
gan después como piezas de cinco pesetas.

Son duros falsos, no porque sean de plata 
falsa, sino porque no los fabrica la Casa de la 
Moneda, por donde resulta que lo esencial es 
lo accesorio y viceversa.

Con las personas ocurre algo parecido. 
Hay muchas que pululan por ahi, bien vesti­
das y mejor alimentadas, cuyo origen es du­
doso y que á veces ni tienen apellido seguro.

En cambio hay otras que apencadas puré! 
infortunio y la miseria, son legítimos, y de 
“legitimo matrimonio" según ¡a fórmula, y 
pasan, como suele decirse “las de Caín".

Asi como las murallas de la China cayeron 
al impulso del avance de las civilizaciones, 
asi caerán también esos convencionalismos 
modernistas. Y tocante á los duros sevillanos, 
si no pasan acuñados, ¿qué remedio queda? 
Aquel á quien se los endosen, puede fundirlos 
y vender el material al pi so.

Pero la piala baja de precio, sin duda por­
que. abunda y no trae cuenta. Hay que some­
terse á lo legítimo, y los duros sevillanos, 
como las gentes de origen dudoso, tendrán 
siempre enfrente de sí graves contingencias.

Por lo demás, hay que tomar los tiempos 
según vienen. Dos duros sevillanos valen más 
que un duro legitimo; ¿quién sabe si ocurrirá 
lo propio con los privilegiados de la fortuna, 
aun cuando iiayan sido el fruto de aventuras 
ignoradas?

Lo peor es que más pronto ó más tarde 
todo pasa, porque el tiempo redondea los gui­
jarros; y si las duras rocas, al caer impulsa­
das por el decurso de los siglos, se suavizan y 
pierden su pristina rudeza, ¿por qué no ha de 
ocurrir lo propio con los éxitos de los parve­
nú I

El dinero es hoy el primer blasón. Con ét 
no hay enojo. Los sabios parecer, dioses, y 
los ignorantes, sabios; los tuertos, rectos; los 
viejos, jo venes; los locos, cuerdos.

Si es necesario para que los duros sevilla­
nos no perturben las transacciones lícitas, 
que se acuda al poder legislativo, ¿que se ne­
cesitará para que los pobres de limpio origen 
no vean interceptado su camino por las gen­
tes dudosas que todc lo invaden?

Ved las posiciones ventajosas, los lugares 
preeminentes, ¿quienes las ocupan? A veces 
entidades, que cual los duros sevillanos, no se 
sabe quienes los acuñó, aun cuando se tiene 

, la certeza de que no ha sido la pureza de san­
gre ni la legitimidad de familia.

A be i Ssinavt.
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Sxtranjsro
Los japoneses en el Canadá.

Comunican desde Ottawa que Mr. WilfritL 
Laurier, en nombre del Gobierno inglés, ha 
dado ya contestación á la copia que le fué re­
mitida de Ja resolución del Congreso de los 
Trade and labour, deplorando la afluencia de 
los japoneses, corno contraria á los intereses 
del C nada, y pidiendo la denuncia del Trata­
do de Inglaterra con el Japón en la parte que 
al Canadá se refiere.

La contestación del Gobierno inglés dice 
que como el Tratado data de hace quince 
años y filé ratificado unánimemente por el 
Parlamento canadiense, el Gobierno, antes de 
adoptar ninguna nueva resolución en este 
asunte, cree indispensable enterarse cuidado­
samente de las causas de que haya aumentado 
tan considerablemente en la actualidad la 
aílucncia de los orientales al territorio del 
Canadá.

lítielgsa agualda en Italia.
En todo el Mediodía de Italia continúan las 

huelgas agrarias provocando graves altera­
ciones del orden público.

EnTeramo, los huelguistas ocuparon las 
propiedades de los alrededores de la ciudad, 
echando por delante á sus mujeres y sus ni­
ños, parapetándose detrás de grandes núcleos 
de bueyes, y haciendo uso, como armas, de 
sus bastones, hachas y picas.

Así invadieron las fincas.
Cuando las autoridades trataban inútilmen­

te de impedirlo, los huelguistas contestaban 
redoblando el ataque, mientras cantaban el 
himno internacional.

Los asaltantes pasaron la noche última en 
las tierras ocupadas.

EJ gobierno ha enviado allí dos regimien 
tos con los que ya se elevan á ocho los nuc 
se encuentran en aquella localidad. 4
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Fíéveei-tei v
Tiene orden de expulsar á viva fuerza á los 

campesinos de los territorios que ocupan.
cesión de las Filipinas.

Interrogado el almirante Dewey á propósi­
to del asunto de la cesión de las islas Filipi­
nas, se mostró completamente opuesto á se 
mejante medida, manifestando que si los Es­
tados Unidos no quieren perder su situación 
en el Extremo Oriente, no deben hacer seme­
jante cosa.

La futura Duma.
La nueva Duma (Parlamento Ruso) tendrá, 

según cálculos de los periódicos petersbur- 
gueses, abrumadora mayoría de “cadets“ 
(constitucionales) y radicales extremos.

Sólo los obreros de Varsovia han votado á 
70 candidatos socialistas. Es decir, que la 
nueva Duma acabará pronto por un decreto 
de disolución, como las dos anteriores.

El “Lusitania*1 y lo* cambios.
En Londres está siendo muy comentado el 

hecho curioso de que influyera en los cam­
bios la rapidez con que navegaba el gigantes­
co trasatlántico “Lusitania". Las letras de 
cambio, que todo el mundo pretendía adqui­
rir, experimentaron una subida considerable.

Botadura accidentada.
En los astilleros de Rivatrigoso, que se ha­

llan próximos á Genova ocurrió ayer un la­
mentable accidente al verificarse la botadura í 
del nuevo trasatlánco “Princesa Yolanda*, '
, Inmensa multitud presenciaba el acto, Bau- 4 

tizado el buque con toda solemnidad y ro- j 
tas las botellas de champagne de costumbre, : 

. abatiéronse los puntales y el “Princesa Yolan- i 
da* empezó á descender hacia el mar majes­
tuosamente. )

CURIOSIDAD PERIODISTICA

ÍL wr DE NAVIDAD
SEDA EL 36.627

Un excelente colega La Defensa, de Al- 
coy, publica el siguiente suelto, que verán 
con gusto los aficionados á la Lotería:

“Calculo por el que, sino quiebra el jue­
go, le corresponderá en el futuro sorteo de 
Navidad el primer piemio al núm. 36627.

Año 1904.—Tomando por base el núme­
ro 30.984, y añadiéndole el núm. 1.881, dió 
el núm. 32 865.

En el año 1905 obtuvo el gordo el núme­
ro 32 865, que añadiéndole el núm. 1.881, 
dió el núm. 34.746.

En el año 1906 obtuvo el gordo el núme­
ro 34.746, que añadiéndole el núm. 1.88V 
dá el núm 36 627.

, En eí año 1907 ha de ser, pues, irremi­
siblemente, el favorecido con los seis mi- , 
Dones de pesetas, el ¡número 36.627!, ó 
mienten las matemáticas loteriles.

Los mencionados numeres premiados 
ofrecen la particularidad de que, sumando i 
las cifras de que se compone cada uno de ¡ 
ellos, dan un total de 24 unidades, ó sean í 
los seis millones de pesetas convertidos en 
reales.

Dicho billete núm. 36.627 ha sido ya 
comprado en Madrid, y está muy repar­
tido*.

Esto último será lo que molestará un 
ftoco á los que crean en la infabilidad de 
a cabala.

HtoeríBncijL importante.
Constantes defensores de todo cuan- 

• to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma­
da, volvemos á llamar la atención de 
cuantos á ellos pertenecen ó han per­
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Asociación Benéfica Militar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, el capi­
tán del arma de Caballería D. Juan Fer­
nández Golfín, el que inspirándose en 
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he­
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
'de generales, jefes y oficiales del Ejér­
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra-

, bajos necesarios para llegar á conver­
i tir en hecho lo que hoy es solo una no­

ble aspiración, rogamos á cuantos es­
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi­
co, llenen el siguiente Boletín de ad­
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro­
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter­
pretarse en sentido de interés particu­
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita­
res en activo, retirados, viudas y huér­
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Benéfica Militar. ;

En breve se hará público el texto ínte­
gro de la alianza anglo-rusa, firmada el 31 
del pasado Agosto. Se sabe ya el alcance 
que tiene y por lo mismo se puede hablar 
Ue ella.

Pocas veces se ha tardado tanto tiempo 
en llegar á un acuerdo. Del que ahora se 
ha convenido entre Inglaterra y Rusia se 
hablaba antes de estallar la guerra ruso- 
japonesa. Después, como era natuial, no 
volvió á hablarse. Rusia recordaba aún el 
lenguaje duro y amenazador de la prensa 
inglesa cuando la ñuta del almirante Rod- 
jesvenski—que marchaba hacia el desas­
tre deTsushima —disparó contra unos pes­
cadores de Hall creyéndolos tripulantes 
de torpederos japoneses; y recordaba las 
órdenes de movilización que había recibi­
do entonces la armada británica para cor 
tar el camino á los acorazados rustes.

Pero después de los desastres de Muk- 
den y de Tsushima, cuando los ingleses 
se convencieron de que Rusia tardará mu­
chos años en rehacerse de sus derrotas, y 
sobre todo después que hubo empezado en 
San Petersburgo el movimiento revolucio­
nario que no ha terminado todavía, el ga­
binete de Londres no tuvo inconveniente 
en empezar los tratos preliminares para 
un acuerdo durable con Rusia.

¿A qué obedece tal acuerdo? Al deseo ve­
hemente que siente Inglaterra de tener ga­
rantizada la posesión de la India.

Para conseguir tal objeto se hizo la pri- ' 
mera alianza con el Japón, y aunque en 
ella no se hablaba, ni incidentalmente de

la India, claro aparecía que teniendo que 
rechazar los rusos la agresión inminente 
de los japoneses, no podían pensar al mis­

, mo tiempo en atacar las posesiones in­
glesas.

Ahora que Rusia no puede amenazar la 
India, Inglaterra tiene interés en asegurar 
por partida doble el statu quo en Asia. Lo 
asegura el tratado que firmó lord Lans- 
downe con el Japón al terminar los hosti­
lidades en Manchuría; lo consolida el re­
ciente acuerdo con Rusia. De este modo 
Eduardo VII, que desea afirmar la paz de 
un modo durable, sin perder ninguna de 
las ventajas de que ahora disfruta la Gran 
Bretaña, ha logrado su objeto sin necesi­
dad de recurrir á las armas.

En Europa tiene el Ejército francés que 
la defenderá en caso necesario; en Asia las 
dos naciones que pudieran moverle guerra 
son sus aliadas. La obra cumplida es muy 
hábil y tiene gran importancia para Ingla­
terra, si hay que juzgar por los anteceden­
tes. Lord Curzon expuso de continuo, 
mientras estuvo de virrey en la India, la 
necesidad imperiosa de aumentar el ejér­
cito indiano, de distribuir de tal manera 
sus fuerzas, que todas pudieran marchar 
a! momento en caso de necesidad. Y res­
pondiendo á esto la Gran Bretaña envió á 
la India al mejor de sus generales, á lord 
Kitchener, al conquistador del Sudan. 
Tantos preparativos demostraban—lo pro­
pio que su alianza con el Japón—que In­
glaterra temía las empresas rusas.

Con el acuerdo firmado desaparece todo 
temor y los ministros de S. M. B. pueden 
descansar tranquilos: Ip India esta asegu­
rada por muchos años

Pero como cada vez que se pacta una 
alianza se procura inquirir no sólo á quien 
ha de favorecer sino también á quien pue­
de perjudicar, veamos cuáles son las na­
ciones que parecen no amenazadas, pero 
si mortificadas por tal acuerdo.

Rusia no puede ahora marchar en bus­
ca de las “aguas calientes* de que hablaba 
Pedro I; no buscaiá el mar libre que últi­
mamente había encontrado eu Dalny y 
que quería encontrar también en el golfo 
Pérsico; pero Alemania, la nación que 
más ruda competencia comercial hace á 
la Gran Bretaña, la que aumenta su ma­
rina de guerra en proporciones colosales 
y posee un ejército formidable que desde 
Sádowa y Sedán se considera el mejor del 
mundo, envía ahora sus buques mercantes 
al golfo Pérsico v con el ferrocarril de 
Bagdad y con el Banco alemán estableci­
do en Teherán y con la protección que 
otorga al Sultán de Turquía ¡parece que­
rer influir, mas ó menos tarde en la India.

¿A quién puede perjudicar tal preten­
sión? A ios ingleses indudablemente. ¿\'o 
parece, pues, natural que Inglaterra se pre­
venga y procure atraerse la amistad de 
Rusia á fin de que esta potencia no caiga 
en la esfera de influencia de Alemania? 
Según algunos diplomáticos, el acuerdo 
firmado entre Inglaterra y Rusia reviste un 
acto de previsión contra Alemania. Esta 
nación queda cada Vez más aislada, y la 
obra iniciada por Delcassé la cumplen no 
solo los franceses,si no los mismos ingleses.

, Otro síntoma han advertido algunos pe­
riodistas: desde hace algún tiempo los in­
gleses parecen no mirar con tanto entu­
siasmo á los pequeños japs. El rápido in­
cremento de la industria japonesa, el pa- 
nasiatismo que anhelan hacer triunfar, 
los progresos de los astilleros de Sasebo y 
Nagasaki, -as admirables fortificaciones 
cosieras que están á punto de terminar 
los nipones parecen no ser del gusto de los 
ingleses, y los que desde antiguo condena­
ron la alianza anticristiana procuran de­
mostrar que la Gran Bretaña no debe per­
sistir en una alianza que ningún provecho 
le puede reportar, y recuerdan, á propósi­
to del panasiatismo, que la India forma 
parte del Asia. ¿Habrá algo de verdad en 
todo ello?

Odio de razas
Una nota interesante registra la crónica 

exterior y es la contestación dada por el 
Gobierno inglés á la demanda hecha por 
el Congreso de los “Trade and labour* de 
que sea denunciado, eu la parte que se re­
fiere al Canadá, el tratado anglo nipón.

El mencionado Congreso había formu­
lado esa petición como contraria á los in­
tereses del Canadá, en vista de la afluen­
cia de japoneses, á dicha colonia británi­

ca, que tanto perjudica á los naturales por 
la competencia que determina en mano de 
obra y en salarios con los del país.

El Gobierno inglés dice que el tratado 
no es cosa nueva, que data de hace quin­
ce años y en ese largo período nada ha 
hecho pensar que sea el origen de distur­
bios. A mayor abundamiento ha sido rati 
íicado por el Parlamento del Canadá, sin 
el menor inconveniente

Pero estableciendo que no puede acha­
carse al tratado de Inglaterra con el Japón 
el estado de intranquilidad actual, no bus­
ca el Gobierno de Inglaterra atenuaciones 
á esos conflictos y expresa que antes de 
poner mano en el tratado es preciso estu­
diar tranquila y cuidadosamente la causa 
de esos disturbios.

Sobre ella ya se ha dicho y escrito mu­
cho. Cuando la tendencia en América es 
á reglamentar el trabajo, disminuyendo 
las horas y aumentando los salarios, los 
chinos y los japeneses vienen á perturbar 
esa orientación afluyendo á los países 
americanos con jornales inverosímiles y 
aptitudes extraordinarias.

Constituyen por consiguiente los asiáti­
cos una amenaza terrible, pues son gentes 
que vienen en gran número á disputar á 
los americanos el bienestar, el porvenir, la 
existencia,garantida por los exclusivismos 
económicos.
. Pero si los chinos y los japoneses, traba­
jan más, mejor y mas barato que los nor­
teamericanos, ¿cómo será posible elimi­
narlos, como no sea por medio de leyes es­
peciales abusivas, atentatorias al derecho 
de gentes?

Los asiáticos buscan la expansión en oc­
cidente, y los tratados, que garantizan esa 
orientación estorban. Inglaterra no quiere 
reñir con su amiga la nación japonesa, 
que tanto puede contribuir á conservar la 
soberanía oritánica en el Oriente y tratará 
de paliar las dificultades y si no puede sa­
tisfacerlos, sacrificará á los canadienses.

El problema es sencillo, pero difícil: 
ellos ó nosotros, dicen los canadienses; 
¿qué va á contestar Inglaterra? Cerrar la 
puerta á toda esperanza, romper el trata­
do equivaldría á echar por tierra una labor 
de muchos años, que ha exigido grandes * 
esfuerzos y extraordinarios sacrificios, y no 
es Inglaterra nación que tire por la venta­
na en un momento el fruto de muchos 
años de labor.

Por consiguiente puede tenerse por cier­
to que la pretensión de los “Trade and la­
bour*, de que sea denunciado ese tratado 
anglo-¡aponés no prosperará; como tampo­
co habra dique para detener en su avance 
la ola invasora de la expansión asiática en 
norteamerica.

Son éstos, problemas insolubles acerca 
de los cuales, lo único que cabe desear es 
que se aplacen todo el mayor tiempo po­
sible, porque llevan envueltos conflictos 
graves, odio de razas, impu^íón apremian­
te de necesidades imprescindibles que ha 
brán de satisfacerse á despecho de todo 
género de entorpecimientos y obstáculos. 
, Una guerra futura cruenta; guerra de 
invasión, amaga á los pueblos de Occiden­
te que no han sabido, ó no han pedido 
evitar. Al abrir las puertas del progreso á 
las civilizaciones del Oriente al derrocar 
las murallas chinas han precipitado esa 
invasión cuyos estragos nada ni nadie pue 
de impedir.

ha Gaceta.
Ministerio de la Guerra.—Reales órde­

nes disponiendo se devuelvan a ios inte­
resados las cantidades que depositaron 
para redímase del servicio niflitar activo.

Ministerio de Instrucción pública y Be­
llas Artes.—Reales órdenes de personal. "

Otra anunciando para su pro vi ti m á 
concurso de traslado, una plaza de Profe­
sor de Pedagogía de ¡os estudios elemen­
tales de la Escuela Normal Superior de 
Maestros de León, y otra de la misma cla­
se del Instituto general y técnico de la 
Coruña.

Otra disponiendo se anuncien á con­
curso de traslado dos plazas de Profesores 
de la Sección de Ciencias v otras dos de la 
de Letras, vacantes en la Escuela Normal 
Superioi de maestros de Las Palmas (Ca­
narias), T

. Marina. -Dirección del Material.—Anun­
cio relativo al concurso que ha de cele­
brarse para la adquisición de un barco 
transporte para el uso de la Marina de 
guerra.

¡ ^STotioia^
Se ha encargado de la defensa de nuestro 

compañero en la prensa D. Estanislao Martilla, 
de los Ríos, en la querella que se le sigue á 
instancias de D. Emilio Marín Santaella, en el 
juzgado de la Universidad, el conocido crimi­
nalista D. Luis Gayo del Valle.

En las cuatro semanas de Septiembre lian 
ingresado en la Caja de Ahorros 712.315 pese­
tas, por 7.131 imposiciones, de las cuales son 
nuevas 909, v se han satisfecho por capital é 
intereses 803 652 pesetas, á solicitud de 2.6301 
imponentes, 931 de ellos por saldo.

De regreso de su breve excursión á Portu­
gal y Galicia, ha vuelto á encargarse de la di­
rección de El Liberal D. Alfredo Vicenti.

Ha salido para Pontevedra, donde ofrece­
rá sus respetos á S. M. el Rey, el ex ministra 
Sr. Quiroga Ballesteros.

La empresa del teatro Rea! ha entregado, 
en el ministerio de Instrucción Pública y Be­
llas Artes, la puma de 55.000 pesetas, para el 
pago de las nuevas butacas y el telón de boca.

Correspondencia particular
A. E. y C.—Malpartida de Céceres.—Ignoro- 

á que encargos se refiere, enmendaré retraso 
de números.

B. F.—Santiago.—Conforme. Reproduzca su 
encargo por extravio.

I. M.—Ciudad Real.—Para el día 28 tendrá, 
los cargos.

J. J. A.—Ferrol.—Recibida su carta.
A. M.—San Sebastián.— Agotada la edicióir 

le mandé 6 que no tienen valor.

Á80M3B08ABARATURA

El reloj cuyo cliché estampamos, ofrece 
particularidades dignas de-ser apreciadas poi 
el público,

De sólida construcción, es el más fuerte co­
nocido hasta el día.

De acero azulado, con esfera fantasía de­
rica ornamentación, péndulo visible obíeiland® 
en todas posiciones igual que los de pared 
escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
Thierry entrega su reloj al juicio de la opi­
nión, segura de que ha pe favorecerla pidíen* 
do la presente marca.

El precio es asombroso, duda la novedad 
que hoy anunciamos.

TREINTA pesetas para el personal de Guar­
dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á EX Luis Thierry, Fuenes- 
rra!, 59, Madrid.

tiran reSojrrín de Parí*.

Espectáculos par® hoy.
APOLO.—A las siete.—La suerte loca.—El 

terrible Pérez.—La mala sombra.—Cinemató­
grafo nacional

ZARZU EL Ai A las siete (sección vermouth) 
—Los veteranos.—La bohemia (cuatro actos).

COMICO — (Compañía Prado-Ghicote^>— A 
las siete (sección vermouth).—La puerta del 
Sol.—La brocha gorda.-rLa edad de hierro 
(reprise) —¡Qué seva á cerrar! (con tes cou­
plets de las doce v media).

NOVEDADES.—A las seis y media.—La mala 
semilla.—La buena sombra.—Cambies natura­
les mala semilla.—Cambios naturales.

MARTIN.—Alas seis y media.—El chiquillo. 
—El manojo de claveles. Alma baturra.— 
La noche del Pilar.—El maldito dinero.

Jmp.del Fomento Naval. San Bernardou19
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nes, adelantando más de día en día en la gra­
cia del primer ministro, y con tan lisonjeras 
esperanzas, ¡qué ^feliz no habría yo sido si Ja 
ambición me hubiera preservado de la ham- 
brel Ya hacia más de dos meses que había de­
jado mi aposento magnífico, y ocupaba «n 
cuarto pequeño en una deias posadas de caba­
lleros más económicas.

Aunque esto me causaba sentimiento, lo 
llevaba con paciencia, porque salía de madru­
gada, y no volvía hasta la noche á la hora de 
acostarme.

Todo el día estaba en mi teatro, es decir en 
casa del duque, en donde hacía el papel de se­
ñor; pero cuando me retiraba á mi cuartito, 
desaparecía el señor y solo quedaba el pobie 

‘Gil Blas, sin dinero, y lo peor de todo, sin te­
ner de qué hacerle. Además de que yo era de­
masiado orgulloso para descubrir á alguno mis 
necesidades, á nadie conocía que pudiese so­
correrme sino á Navarro, á quien no me atre­
vía á rrecurrir por haber hecho poco cas) de 
él desde que me había introducido en la corte. 
Me vi precisado á vender mis vestidos uno á 
uno, sin quedarme más que con aquellos que 
precisamente necesitaba, y ya no iba á la hos­
tería por no tenes con qué pagar mi manu­
tención. Mas ¿qué hacía yo para subsistir? 
Voy á decirlo: todas las mañanas nos traían á 
la oficina para desayunarnos un panecillo y 
nn traguito de vino; esto era cuanto nos hacía

— 725 —
dar el ministro. Yo no comía más en todo el 
día, y comunmente me acostaba sin cenar.

Tal era la suerte de^un hombre que brillaba 
en la corte, y que debía causar más lástima 
que envidia. Sin embargo, no pudiendo resis 
tir á mi miseria, me determiné por último á 
descubrírsela con maña al duque de Lerma si 
hallaba ocasión. Por fortuna se presentó esta 
en el Escorial, á donde el rey y el príncipe de 
España fueron algunos días después.
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Uq  día que andaban cazando ambos por un 

bosque, viendo el visir dos cuervos que graz- 
nayan sobre un árbol, dijo á un secretario: 
Me alegrara saber lo que estas aves se dicen en 
su lengua. Señor, le respondió el cacbemiria- 
no, vuestros deseos se pueden satisfacer. ¿Y 
cómo? dijo Atalmuc. Habéis de saber, señor, 
respondió Zangir, que un dervis cabalista me 
enseñó el idioma de las aves. Si lo deseáis yo 
escucharé á estos cuervos y os reqetiré palabra 
por palabra lo que Ies haya oído.

«Consintió en ello el visir, y acercándose al 
cachemiriano á los cuervos, y haciendo como 
que les escuchaba atentamente, volvió después 
á su amo, y le dijo: Señor, ¿podríais creerlo? 
nosotros somos el asunto de su conversación.

Eso no es posible, exclamó el ministro per- 
siano. Pues ¿qué dicen de nosotros? Uno de 
ellos, replicó el secretario, ha dicho: Ve aquí 
al mismo gian visir, á esa aguila tutelar que 
cubre con sus alas la Persia como su nido, y 
que se desvela sin cesar por su conservación.

Para descansar de sus penosas tareas viene 
á cazar á este bosque con su fiel Zangir. ¡Qué 
dichoso es este secretario en servir á un amo 
que le hace mil favores! Poco á poco, interrum­
pió el otro cuervo, poco á poco; no ponderes 
tanto la felicidad de ese cachemiriano.

Eb  cierto que Atalmuc conversa con él famí- 
liarmente, que le honra con su confianza; y 
tampoco pongo duda en que tendrá intención.
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ción de la corte, que anhelaban mi conver­
sación, y se vanagloriaban de que yo me dig­
nara concedérsela. En vista de esto, ¿cómo 
podría yo no creerme hombre de importancia? 
Muchos hay eu la corte que con menos funda­
mento se tienen por tales.

Un día tuve mayor motivo para envanecerme 
El rey, á quien el duque había hablado con. 
giandé elogio de mi estilo, tuvo la curiosidad 
de ver una muestra de él. 8 E. me hizo tomar 
el registro de Cataluña, llevóme á presencia 
del monarca, y me mandó leyese el primer 
extracto que había formado.

Si la presencia del soberano me turbó al 
pronto, la del ministro me animó inmediata 
mente, y leí mi obra, queS. M. oyóeon agradó 
y tuvo la bondad de asegurar que estaba satis­
fecho de mí, y áun la de encargar á su minis­
tro cuidare de mis ascensos; todo lo cnal en 
nada disminuyó el orgullo de que yo ya estaba 
poseído, y la conversación que tuve pocos días 
después oon el conde de Lemos aeabó de lle­
narme la cabeza de ideas ambiciosas.

1 uí un día á buscar á este señor de parte de 
su tio al cuarto del príncipe, y le psesenté una 
carta credencial, en la que el duque le asegu­
raba podía hablarme oon confianza, como que 
estaba enterado del asunto que tenían entre 
manos, y escojido para mensagero de ambos.

El conde, así que leyó la esquela, me con­
dujo á un cuarto, donde nos encerramos solos
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(¡ran Hotel de parís

^ecS-ro del Osustillo
SARDINERO (SANTANDER)

^Las mejores y más económicas habitaciones. La mejor situación. Trato esme-

De 6‘50 á 13 peseta* persona.

Casa para aiajeros, frente al Casino Militar
Plaza del Angel 13 y 14 y por Atocha 41.
(Hay ascensor). (Tranvía á la puerta.)

Lméas de 0115^ y aSéJieo .
El día 17 de Septiembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Cocuña, el vapor "Reina Mana-. 

Cristina*1, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y ca^a para Costafirme y Pacifico con tras­
bordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Cjmbmaeiones r>nra el litoral de Lnba e tela 
de Santo Domingo.

. Línea de I^éw-Yoríc, Cuaba: y Méjteo
El día 26 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de/Jádíz, el vapor “ Antonio López;» 

directamente para New-York. Habana y Veraccuz. Combinaciones para distintos puntos de os Estados Uni­
dos, litorales Cuba é isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha­
bana.

Líaiea «Je Vene^nela-ColoiBílsiti
El día 11 de Septiembre ea'-drá de Barcelona,^el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el v®P®r.uMo“4e?ldeoUTí;^‘ 

lamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Sania Cruz de la Palma, I uerto Rico, Habana I uerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla. Curasao, Puerto Cabe!(O v La 
Guavra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el íerroeanil de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyo, puertos admite pasaje y carga <bd^tes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y uerm Rico. Se admite pasaje para 1 -^o 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macoris, con Haba­
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y dumana con trasbordo en , uerto Cabillo a paia Tri­
nidad con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipiiaas
El día 17 de Septiembre saldrá de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “ isla 

nay, directamente para Genova. Port-Said, Suez, Coldmbo, Smgapore y Manila, sirviendo poi trasbordo toe 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

Línea de Bueno* Aires. „
El día 3 de Septiembre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor P. de Satrus- 

tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife.. Montevideo y buenos Aires.
Línea de Canarias. %

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz 2»^ M-L^Vina- 
verde* directamente para Tánger, Carablanca, Mazagan, Las Palmas, Sani Cruz ue leneme y b«nla cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regseso haciendo las eseaias 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Fóo. .
El día 25 de Septiembre sald.-á de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor -San francisco pare11-ernando Póo 

con escala en Casablanca. Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y GoLo de Guinea.
Línea de Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
más favorables, y pasajeros, á _ ia Compara da 

alo^mientoLny cómodo y trato esmeran como ha acreditado en “.Jijado servmm. Rebajas a^ 
Prpcios convencionales por car-'1" s ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta, x amblen se admite <^rga 
y se Spider"pasajes nara todos los puertos del mundo, servidos por lineas regalares. La empresa puede ase 

^Tv Ws’YmPOR O® eXpo^etó...-La Compañía ha^e rebaja,
de 30 ío??01 énVos fletes de determinados articules, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Mis­
terio de Agricultura Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abnl de 1904, publicada en la Cace­
ta de 22 del mismo mes.

Servicio* Conierci»les.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es encai­
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores.
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y allí aquel caballero joven me habló en estos 
términos: Supuesto que V. ha logrado la con­
fianza del duque de Lerma, no dudo que la 
merecerá, ni tengo dificultad en hacer á hacer 
á V. depositario de la mía.

Sabrá V. pues que las cosas van á pedir de 
boea; el príncipe de España me distingue en - 
tre todos los señores de su servidumbre, que 
estudian el modo de agradarle.

Esta mañana he tenido una conferencia con 
S. A., en la que me ha parecido estar disgus­
tado de vérse por la mezquindad del rey sin 
facultades para seguir loe impulsos de su gene­
roso corazón, y áun de hacer un gasto corres­
pondiente á un príncipe.

Yo le he manifestado cuanto lo sentía; y 
aprovechándome de la ocasión, he ofrecido 
llevarle mañana, cuando se levante, mil do 
filones, esperando mayores sumas, las que he 
asegurado le suministraré sin ¡t irdanza; mi 
oferta le ha complacido mucho, y estoy cierto 
de captar su benevolencia si le cumplo la par 
labra. Id, añadió, noticia'! á mi tío estos por­
menores, y volved esta taide á decirme su sen­
tir acerca de ello.

Luego que concluyó, me despedí de él, y 
pasé á dar parte al duque de L<; ma, quien 
oído mi recado, envió á pedir á C Idérón mil 
doblones, de que me hice cargo aquella tarde, 
y fui á llevárselos al conde, diciendo entre mí. 
Bueno, bueno; ahora veo claramente cuál es el
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hablábamos de bagatelas, porque á S. E. no le 
disgustaban. •

Ya hacia más de una hora que le divertía 
con todas las agudezas que me sugería mi hu­
mor jocoso, cuando vinieron á plantarse dos 
urracas sobre los árboles que nos cubrían con 
su sombra. Comenzaron é charlar con tanta 
algazara, que nos llamaron la atención. Estas 
aves, dijo el duque, parece que riñen, y me 
alegraría saber el asunto de su pendencia. Se­
ñor, le dije, la curiosidad de V. E. me trae á 
la memoria una fabula indiana que leí en Pil- 
pai ó en otro autor fabulista. El ministro me 
pregunto qué fábula era esta, y se la conté en 
estos términos:

«En cierto tiempo reinaba en Persia un 
buen monarca, que no teniendo suficiente ca­
pacidad para gobernar por sí. mismo sus esta­
dos, dejaba este cuidado á su gran visir. Este 
ministro, llamado Atpmnlo tenia gran talen­
to. Sostenía sin fatiga el peso dé aquella vasta 
monarquía, manteniéndola eti paz profunda, 
y poseía también el arte de ser amable y res­
petable la autoridad real, en términos que los 
vasallos hallaban un padre afectuoso en un 
visir fiei á su monarca Atalmuc tenía entre 
sus secretarios un joven cachemiriano llama­
do Zangir, á quien estimaba más que á los 
otros , y con cuya conversación se complacía, 
llevándole consigo á la caza, y descubriéndo­
le hala sus mas íntimos secretos.

CAPITULO VI

Qué modo tiivfli Gil Blas de dar « 
conocer mu i pobreza al duque de 
herma, y cómo se portó con él 
este ministro.

Cuando el rey estaba en el Escorial mante­
nía á toda la comitiva, de modo que allí no 
sentía 70 el peso de la miseria. Dormía en una 
recámara cerca del cuarto del duque. Una ma­
ñana, habiéndose levantado el ministro, se­
gún su costumbre, al romper el día, me hizo- 
tomar algunos papeles con recado de escribir, 
y me dijo le siguiese á los jardines de palacio. 
Nos sentamos debajo de unos árboles, en don­
de por orden suya mu puse en la actitud de 
hombre que escribe sobre la copa de su som­
brero, y S. E. aparentaba leer un papel que te­
nía en la mano.

Desde lejos parecía que estábamos ocupados 
n negocios muy graves, yá la verdad, sólo
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medioinfalible dé que se vale el ministro para 
salir con su intento; pardiez que tiane razón; 
y según todas las señales, estas prodigalidades 
no 1c arruinarán; fácilmente adivino de qué 
cofre saca estos hermosos doblones; pero bien 
considerado, ¿no es razón que el padre sea 
quien mantenga al hijo?

Al separarme del conde de Lemos me dijo 
éste en voz baja: A Dios, nuestro amado eou- 
fidénte; el príncipe de España es un poco in­
clinado á las damas, y será necesario que tú*y 
yo tratemos de este punto en la primera oca­
sión, porque preveo que muy presto necea taré 
de tu ministerio.

Me retiré reflexionando en estas palabras, 
que á la verdad no eran ambiguas, y que me 
llenaban de satisfacción. ¿Cómo diablos es 
esto? decía yo, ¿si estaré próximo á ser el 
Mercurio del heredero de la monarquía? Yo 
no examinaba si esto era bueno ó malo, por­
que la claridad del galán ofuscaba mi concien­
cia.

¡Qué gloria para mi ser agente de los place­
res de un gran príncipe! ¡Oh! poco á poco, se­
ñor Gil Blas, se me dirá, no se trataba en 
cuanto á vos más que de haceros un agentes 
subalterno; convengo en ello; pero en sustan­
cia estos dos empleos son de tanto honor uno 
como otro: solamente se diferencian nn el pro­
vecho.

Cumpliendo bien con estas nobles comisio-
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